
Rubén Darío:  
 
En la poesía española hay un antes y un después de Rubén Darío. Fue el primer 
gran poeta desde el Siglo de Oro, el de Garcilaso, San Juan de la Cruz, Fray Luis, 
Góngora, Quevedo y Sor Juana. Fue el líder de una revolución literaria que se 
expandió a lo largo del mundo hispanohablante y transformó todos los géneros 
literarios, no sólo la poesía. Darío condujo la literatura en lengua española a la 
modernidad al incorporar los ideales estéticos y las ansiedades del Parnasianismo y 
del Simbolismo franceses. Garcilaso y Darío llevaron a cabo las más profundas 
revoluciones del verso castellano, pero ninguno de los dos es conocido fuera del 
mundo hispanohablante, excepto en los círculos de hispanistas. Sus obras no 
“viajan” bien, particularmente al mundo de habla inglesa, en donde son 
prácticamente desconocidas. 
 
El caso de Darío es más desconcertante que el de Garcilaso (1501-1536); a éste 
bien podemos dejarlo en las bibliotecas junto a Petrarca, Ronsard y Spencer, pero 
Darío es casi nuestro contemporáneo. Las innovaciones de Darío, su estilo y 
peculiaridades son tan contemporáneas como las polémicas que su obra ha 
suscitado entre poetas, profesores y críticos. El Modernismo, movimiento que Darío 
fundó, tuvo un tremendo impacto en todos los niveles de la cultura hispana, desde la 
decoración de interiores y el diseño de muebles hasta la ropa. Incluso puede decirse 
que la voz de Darío aún llega a nosotros entreverada en canciones populares. Más 
que un poeta nicaragüense o hispanoamericano, Darío fue por excelencia el poeta 
de la lengua española y la primera figura literaria realmente célebre en la historia de 
las letras hispanas. España e Hispanoamérica reconocieron su voz poética como la 
más original y moderna surgida hasta entonces. 
 
Darío publicó su primera colección de textos, Azul..., en 1888. Tenía veintiún años y 
vivía en Valparaíso, Chile, donde había llegado dos años antes en busca de 
horizontes más amplios que los centroamericanos. 
 


